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Abel Hernández (Sarnago, Soria, 

1937), casado, con seis hijos y siete 

nietos, es un escritor y periodista 

de gran trayectoria, con una 

destacada presencia como cronista 

de la Transición. Cursó estudios de 

Filosofía y Letras y es Licenciado 

en Ciencias de la Información por 

la Complutense y en Teología por 

Comillas. Ha ocupado puestos 

relevantes en diversos periódicos 

nacionales y fue durante años 

redactor-jefe de Radio Nacional de 

España, donde creó y fue el primer 

director de «24 Horas» y «Frontera». 

Obtuvo el Premio Ondas, el Bravo y el 

Nacional de Información.

Es autor de ensayos como Crónica de 

la Cruz y de la Rosa o El quinto poder, 

sobre las relaciones entre la Iglesia 

católica y el PSOE, y de otros como 

Conversaciones sobre España, Fue 

posible la concordia (en colaboración 

con Adolfo Suárez), y Suárez y el 

Rey (premio Espasa de Ensayo). 

Asimismo, ha escrito obras de 

narrativa enmarcadas en la España 

rural, como Historias de la Alcarama, 

y El caballo de cartón, Premio de la 

Crítica de Castilla y León.

Un análisis atento de los relatos de la 
pasión de Cristo que aparecen en los cuatro 

evangelios canónicos revela llamativas 
diferencias, incluso contradicciones, entre 

algunos de los pasajes narrados en ellos. 
El autor ofrece, desde un punto de vista 

histórico, soluciones certeras a estas 
cuestiones tras décadas de estudio del 

sustrato semítico de los textos evangélicos, 
dando un firme apoyo a la fiabilidad de las 

informaciones recogidas en ellos.

De la misma colección:

«En el gesto de las manos que bendicen 
se expresa la relación duradera de Jesús 

con sus discípulos, con el mundo. Por la fe 
sabemos que Jesús, al bendecir, tiene sus 
manos extendidas sobre nosotros. Esta es 

la razón permanente de la alegría cristiana»  
Joseph Ratzinger.

 

Diario de Marcos

El veterano escritor y periodista Abel Hernández, figura im-

prescindible de la crónica política durante la Transición, afila su 

pluma para dar color y vida a la historia de Jesús de Nazaret,  

«contada de cerca» por un aún joven e inexperto evangelista 

Marcos, a quien Jesús le encarga al conocerle en Betsaida que 

tome nota de todo lo que vea y oiga mientras esté a su lado.

A través del asombro de Marcos —y la maestría como cronista 

del autor— se van sucediendo, con pulcritud pero sin artificio, los 

acontecimientos de la vida pública de Jesús de Nazaret enmar-

cados en las costumbres y los paisajes de su tiempo. Los lugares 

y personas que rodearon al Nazareno cobran un protagonismo 

único, trasluciéndose la mirada de ternura y complacencia con 

la que Jesús se acercaba a quienes empezaban a seguirle.

El autor confiesa: «A medida que iba descubriendo los ras-

gos singulares del protagonista y lo observaba de cerca, notaba, 

o eso creía, que iba, poco a poco, desvelándose en este Diario 

de Marcos el rostro de Jesucristo. A pesar de mi evidente indig-

nidad y mis limitaciones para abordar tal empresa, una fuerza 

misteriosa me ha llevado de la mano hasta concluir el retrato». 
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PRÓLOGO

Esta es la vida de Jesús de Nazaret contada de cerca. Abarca 
apenas tres años. Desde que deja su casa del pueblo, e inicia, coin-
cidiendo con el apresamiento de Juan Bautista, su predecesor, su 
misión recorriendo los caminos de Galilea, hasta que muere en Je-
rusalén, ajusticiado en una cruz después de un juicio injusto. Esta 
breve y fascinante historia concluye con su segunda vida terrena 
después de la resurrección, una vida distinta y misteriosa, más ina-
prehensible, en la que se manifiesta gloriosamente a sus discípulos. 
Esta segunda vida da pleno sentido a su difícil paso por la Tierra 
y no dura más de cuarenta días. Estamos, no solo para sus segui-
dores, convencidos de su misteriosa misión divina, sino también 
para todos los que se acercan de buena fe a él y a su doctrina, ante 
la figura más atractiva y luminosa de la historia humana.

A través de este relato, escrito con temblor y con la mayor fi-
delidad a los hechos, el lector curioso podrá seguir de cerca su re-
corrido, con un calendario preciso, por los caminos de Galilea, de 
Judea y de Samaría, además de una breve excursión a Perea y otra a 
las tierras altas de Cesarea de Filipo. La mayor parte del tiempo lo 
pasó Jesús en su tierra de Galilea. Allí se encontraba más a gusto, 
entre pastores, artesanos, campesinos y pescadores. El punto de 
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encuentro era Cafarnaúm, junto al lago de Tiberíades. En torno 
al lago se desarrollan las escenas más significativas y entrañables 
de su vida pública. Subir a Jerusalén, en Judea, era sentir el aliento 
hostil del poder religioso judío y contar el tiempo que faltaba para 
el voluntario sacrificio redentor, previsto por los profetas desde 
antiguo. El presentimiento de la muerte a plazo fijo le acompañó 
y le ensombreció una buena parte de los últimos meses de su vida. 
Al final no ocultó su decepción y su dolor por el rechazo de las au-
toridades judías a su oferta mesiánica —la nueva alianza— y lloró 
sobre Jerusalén.

Se cuentan aquí, por su debido orden, los principales episodios 
de la vida pública de Jesús de Nazaret. Los hechos discurren en su 
contexto, encajados en su tiempo, de acuerdo con las costumbres 
de la época. Se enmarcan en el paisaje en que sucedieron, bañados 
por la luz correspondiente. Las escenas se desarrollan con todo 
detalle, como vistas por un testigo directo, así adquieren vida. Pa-
san del blanco y negro al color. Bajo una cuidadosa y elemental 
cobertura literaria, huyendo de todo artificio inútil, se suceden los 
acontecimientos, las manifestaciones y los hechos comprobados, 
sin ningún tipo de falsificación consciente, sino todo lo contrario. 
Se procura aclarar lo dudoso y ordenar lo disperso. Confío en que 
el lector interesado aprecie este esfuerzo de objetividad.

Por el Diario de Marcos van desfilando, con perfil propio, los 
variopintos personajes que acompañaron a Jesús en su agitada 
andadura por la Tierra. Desde la discreta presencia de María, su 
madre, hasta la oscura e incomprensible figura de Judas Iscariote. 
Observamos enseguida el liderazgo de Simón Pedro entre los doce 
elegidos —doce hombres del pueblo, de oficios humildes, todos 
galileos menos Judas— y comprobamos el protagonismo femeni-
no, que rompe con las tendencias de la época. Hay un numeroso 
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grupo de mujeres que siguen de cerca al Nazareno sirviendo a la 
pequeña comunidad creada por él; algunas de ellas le acompañan 
hasta el Gólgota y son las primeras que descubren el sepulcro va-
cío. En el relato de la vida de Jesús de Nazaret adquieren un re-
lieve especial figuras como María Magdalena, Marta y María de 
Betania, la Samaritana y la mujer adúltera, a la que perdonó sus 
pecados y libró de la lapidación.

Recorriendo a su lado los caminos, observamos su amor a la 
naturaleza, como obra de sus manos. Contempla con infinita com-
placencia los olivos, el trigo, la viña, el rebaño de ovejas, el agua de 
la fuente, la higuera, los lirios del campo, los peces y las aves del 
cielo. Le sirven además de materia prima de sus parábolas. Jesús 
tiene alma de campesino. Pero el rasgo destacado de su persona-
lidad es el repudio de la hipocresía y la soberbia de los poderosos 
y su compasión por los seres humanos más pobres, humildes, en-
fermos y desvalidos. Siempre se pone de su parte, utilizando, si es 
preciso, su poder taumatúrgico para sacarlos de la enfermedad, de 
la miseria y de la tristeza. Impresiona, casi aterra, su poder —el 
poder de Dios—, que se corresponde con los signos mesiánicos. 
Cura a los enfermos, resucita a los muertos, perdona los pecados, 
expulsa a los demonios, se erige en «señor del sábado» y, si es ne-
cesario, apacigua la tempestad en el lago. Y entonces, en medio de 
la noche oscura, el mar y el viento le obedecen. 

El autor del libro confiesa que un fuerte impulso interior, cuan-
do menos lo esperaba, le empujó a escribir este libro. Después de 
darle muchas vueltas, pasó varios meses sumergido, de alma y 
cuerpo, en la tarea. Ni en las horas del sueño desconectaba del 
todo. Ha sido una experiencia emocionante y abrumadora. Nin-
guna vida humana, como queda dicho, es tan fascinante como la 
de Jesús de Nazaret si se observa de cerca. Cada día era como una 
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pequeña revelación nueva. A medida que iba descubriendo los 
rasgos singulares del protagonista y lo observaba de cerca, notaba, 
o eso creía, que iba, poco a poco, desvelándose en el Diario de 
Marcos el rostro de Jesucristo. Sentía el autor por dentro que, a 
pesar de su evidente indignidad y la conciencia de sus limitaciones 
para abordar tal empresa, una fuerza misteriosa le llevaba de la 
mano hasta concluir el retrato. Confío en que el lector disfrute de 
una experiencia espiritual parecida.
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I. EL ENCUENTRO

Hay algo en su persona que atrae irresistiblemente. Desde que 
he hablado con él, mi vida ha cambiado. No paro de darle vueltas 
al encargo y al compromiso que he adquirido. Todo ha sucedido 
de forma inesperada. Por de pronto tendré que dejar el bazar y los 
estudios. Lo extraño es que la importante decisión, que aún no he 
comunicado en casa, más que inquietud, me proporciona paz, una 
paz que parece milagrosa y que yo no había experimentado nun-
ca, como si mi vida, con veinte años recién cumplidos, adquiriera 
sentido de repente.

El encuentro ha tenido lugar esta mañana en Betsaida, en el 
portal de la casa de Simón. Ellos venían de pescar y Simón y An-
drés no parecían de buen humor. Hacía calor. Era uno de esos días 
que el agua del lago brilla como un espejo de plomo, y pesa todo 
el cuerpo. Me he acercado por curiosidad, incitado por mi ami-
go David, el hijo del guarnicionero. «Tienes que conocerlo —me 
había insistido—, es un profeta». «Bah, ya será menos», le dije. 
«Habla con Juan, el hijo de Zebedeo», me insistió, y cuando me he 
enterado de que andaba por el pueblo rodeado de unos pescadores 
y que había venido de Nazaret no he podido contenerme. En Na-
zaret, a poco más de media jornada de camino, tenía yo algunos 
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familiares lejanos, parientes de mi madre. Seguro que lo conocían. 
En un pueblo tan pequeño se conocen todos y nadie de allí nos 
había dicho en casa que en Nazaret hubiera nacido un profeta.

Cuando he llegado, estaba en la puerta, de pie, conversando con 
unas mujeres de las casas vecinas. Al verme me ha sonreído como 
si estuviera esperándome. Había algo en su cara y en el peculiar 
movimiento de sus manos que llamaba la atención. Tiene un ros-
tro venerable, que impresiona y atrae a la vez. Su cabello moreno, 
ligeramente rojizo, cae sobre sus hombros. Lleva barba, del mismo 
tono que el pelo, dividida en la barbilla. Vestía una túnica blanca 
y un manto de color teja. Es un hombre de unos treinta años, alto, 
un poco más que yo, moreno y bien proporcionado. Tiene el ros-
tro, color trigo, curtido por el sol y el aire de los caminos. Llevaba 
las sandalias cubiertas de polvo. La fuerza está en su voz, una voz 
grave y armoniosa que te envuelve desde la primera palabra, y, 
sobre todo, en su mirada que te penetra por dentro. Habla pausa-
damente y con una extraña y poderosa autoridad.

«La paz sea contigo, Marcos», me ha dicho por todo saludo 
mientras me estrechaba los hombros con sus fuertes manos de 
campesino. «¿De qué me conoces?», le he preguntado. «Te espera-
ba», me ha respondido. Yo estaba anonadado, como transportado 
de repente a otra realidad. Después ha pronunciado unas misterio-
sas palabras sobre la llegada del reino de Dios, que no he acabado 
de entender. Un grupo de curiosos se han quedado mirando en 
medio de la calle y luego han seguido su camino. «¿Qué quieres 
de mí?», me he atrevido a preguntarle. Entonces me ha mirado 
de una forma que no olvidaré nunca y me ha dicho: «Sígueme y 
te prometo que no te arrepentirás; tu nombre quedará escrito en 
el libro de la vida». Me temblaban las piernas y he empezado a 
sudar copiosamente. «¡Ánimo! —ha proseguido—, te necesito, 
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tengo que hacerte un encargo». «Tú dirás, Maestro», le he dicho. 
«Quiero que me ayudes a difundir la buena nueva». Esa ha sido su 
propuesta. Notaba que una irresistible fuerza interior empezaba a 
conducir mi destino. Aquel hombre era más que un profeta. Y me 
he rendido. «¿Qué tengo que hacer?». «Sé testigo —me ha dicho— 
de la llegada del reino de Dios. Toma nota de lo que oigas y veas a 
mi lado, para que un día la buena noticia llegue hasta los últimos 
confines de la Tierra. Esa será tu misión».

Cuando he llegado no había nadie en casa. Menos mal. Nece-
sitaba estar solo. Ha sido una experiencia demasiado fuerte. No 
paro de darle vueltas. Estoy aturdido y emocionado. Es un com-
promiso complicado, pero no podía negarme. Una fuerza miste-
riosa me arrastraba por dentro y me iluminaba mientras él hablaba 
conmigo. Pero no sé por dónde empezar. Esto me complica la vida 
o puede que le dé sentido, ya veremos. Recorreré a su lado los 
caminos, le seguiré de cerca y tomaré nota de lo que vea y lo que 
oiga. Lo mejor será escribir un Diario. ¡Eso, llevaré una especie 
de Diario! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? En la escuela 
rabínica me obligaron a ejercitar la memoria y, desde pequeño, he 
tenido afición a leer y a escribir. Casi me sé de memoria los relatos 
de los profetas. Sobre todo de Isaías y Ezequiel. Esto me facilitará 
la tarea. No sé qué pensarán mis padres y Raquel, mi novia. Pero 
ya no hay marcha atrás. Es el compromiso de mi vida, un compro-
miso sagrado. Este hombre parece más que un profeta. Yo no he 
conocido a nadie igual. Mañana se lo contaré a David. Ahora es 
tarde. Ya anochece sobre el lago. Estarán a punto de salir a pescar 
los pescadores. No sé si podré dormir esta noche. 
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